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Día 1 El Espíritu Santo se da a conocer
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			MEDITACIÓN DEL DÍA


			Introducción

			En este primer día, descubriremos quién es el Espíritu Santo y aprenderemos a conocerle mejor, y hacernos sus amigos.

			Invitación al recogimiento

			Me tomo el tiempo necesario para detenerme. Cierro los ojos, mis pies descansan posados en el suelo. Respiro tranquilamente, y con una mirada de fe, estoy atento a la presencia del Espíritu Santo en mi corazón. Le doy gracias por la fidelidad de su presencia.

			Señal de la cruz

			En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

			Oración al Espíritu Santo

			Espíritu Santo, deseo conocerte. Revélate a mí.

			Palabra de Dios

			«Apresurémonos a conocer al Señor. Cierta como la aurora es su salida, y vendrá a nosotros como lluvia de otoño, como lluvia de primavera que empapa la tierra» (Os 6, 3).

			
				Meditación del P. Raniero Cantalamessa

				No se puede llevar una vida cristiana sin conocer al Espíritu Santo. La dificultad que tenemos para conocer al Espíritu Santo se debe a su naturaleza. El Espíritu Santo es como la luz. La luz lo ilumina todo, pero ella sigue escondida. Si tengo una lámpara ante los ojos en la noche, no veo nada. Pero si la lámpara está detrás de mí, ilumina todo lo que tengo delante. El Espíritu Santo es precisamente eso. Es una luz escondida.

				Otra imagen del Espíritu Santo, la podríamos tomar del mundo del teatro: el apuntador. El apuntador está oculto. Pero si el apuntador se calla, los actores no sabrán qué decir.

				¿Quién es pues el Espíritu Santo en la Trinidad? El término más significativo es el amor. Es el amor personal entre el Padre y el Hijo. Una llama de amor tan intensa que todos los amores que conocemos en la vida —un padre, una madre, un hijo— no son más que chispas de este enorme, inmenso incendio de amor que es la Trinidad.

				Pues el Espíritu Santo es el amor que se tienen el Padre y el Hijo.

				San Agustín dice que el Padre es el que ama al Hijo; el Hijo es el que es amado por el Padre y el Espíritu Santo es el amor que hay entre ellos.

			

			Oración

			Oremos. Espíritu Santo, ilumina mi vida, sopla en mi corazón, revélate a mí para que pueda vivir continuamente en presencia de Dios.

			Padre nuestro…
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			PROPÓSITO DEL DÍA


			En este primer día, recuerdo los momentos de mi vida en que el Espíritu Santo ha iluminado mi camino. Tal encuentro, tal acontecimiento, tal consuelo… Él es esa luz discreta que ilumina mi camino. Doy gracias por la presencia del Espíritu Santo en mi vida.
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			LA LUZ DE LOS SANTOS


			«Oh, Dios, envía tu Espíritu Santo, que cree en mí un corazón y un espíritu nuevos. Que su unción me enseñe todas las cosas, porque te he elegido entre mil y te amo por encima de todo otro amor.

			Me acerco a ti, mi dulce luz. Haz brillar en mí los rayos de tu rostro.

			Ven, sol de la mañana, haz reverdecer y florecer esta paja seca, imagen de mi nada que tú has plantado. Me acerco a ti, fuego consumidor, mi Dios».

			SANTA GERTRUDIS DE HELFTA
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			INDICACIONES PARA UN SEGUNDO MOMENTO DE ORACIÓN


			En el primer libro de los Reyes, el Señor dice:

			«“Sal y quédate en la montaña, delante del Señor”. Entonces el Señor pasó y un viento fortísimo conmovió la montaña y partió las rocas delante del Señor; pero el Señor no estaba en el viento. Detrás del viento, un terremoto; pero el Señor no estaba en el terremoto. Detrás del terremoto, un fuego; pero el Señor no estaba en el fuego. Detrás del fuego, un susurro de brisa suave. Cuando Elías lo oyó, se cubrió el rostro con el manto, salió y se detuvo a la puerta de la cueva» (1 R 19, 11-13).
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